Montevideo. 
Setiembre 11 de 1938. 
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hermoso llano de las Cañas. En el cactus un nidal 


¿STE conjunto de cerros, en su mayo- 
ría bajos y de cúspides redond:udas, 

por lo que se asemejan a tambores—-y de 

ahí su nombre—, pertenecen a las es- 

tribaciones de la cuchilla de Haedo, en 

el Departamento de Tacuarembó. Vistos 

a la distancia aparecen como hemisfe- 

ríos perfectos de lisura, pero en reall- 

dad suelen tener laderas acantiladas y 

con mucho monte, a los que impropla- 

mente llaman “grutas” en la región. Es- 

El valle fértil acoge a nu Rabi poblacion de agricultores poro o al Derio, OS 

cenagoso hacia el este, violento de cu- 

chillas y cerros al oeste, abundando los 

arroyos y riachuelos que tienen su orl- 

gen en manantiales serranos, guedejas de | 

agua que adorna sus flancos con fran- 

jas en que reverbera el sol, dándoles re- 

flejo de cuchillo. De estas suaves co- 

rrientes se van formando cañadas y pe- 
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TE A Una de las tantas abras 
j en la serranía, con frondo- 
sa vegetación. Al fondo se 
3 advierte la linea clara de 
COMO SE DEBEN COMBATIR las corrientes de agua que 
forman los mananiíales en 
INDICAMOS a nuestros lectores el 
| uso de una loción muy eficaz y com- e a a 
pletamente inofensiva, pues ño se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustom. 
clas peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente po; 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
h tiene ese preparado y es de muy poco 
' precio. Hasta : 
| cerrazon entre los cerros. 


El her eS 
rembo, ; 
teristicos E re ro 
SN ode rormando >. 

el Oo 


rrania, 1o- 
; de h Se e el 
pensar tomada Ra 
A del coches. 
inte marear la JNea. 


se destaca 
queños arroyuelos que riegan el hermo-  'afluentes del Tacuarembó Chico, yendo níticas son casi siempre inaccesibles, Hasta once Cerros se cuentan agrupa- | Y 
so valle de Tacuarembó, el lindísimo lla- a desaguar en el Río Negro, ofreciendo contraste con los de redon- dos en un corto espacio, con cuencas de é 
no de las Cañas, formándose riachos pin los cerros son numerosos e indomi- deada cima, y otros en los que se han muy pronunciadas, por los que corren $ 
torescos que en los escalones de la se- nados geográficamente, salvo el Batoví, formado altiplanos en que las aguas de los arroyos entre muy frondosa vegeta- 1 
rrania se vuelcan en cascadas, conjun- del que hemos dado amplia información lluvia y manantiales formaron lagunas ción, refugio de aves canoras que, de una 
tándose las aguas que se convierten en en números anteriores. Sus cumbres Era extensas. manera general, forman bandadas, siendo 
rarísimo encontrar pájaros soli- 
. A RN tarios. Por entre esas cuencas, 
: abras angostas de magnífica 
j belleza, la cerrazón perdura has 
a muy levantado el e. EN 
? 3 ciéndose el hermoso espectáculo 
Alguno de los once cerros do : de las cumbres sobresallendo 
o e da sléera de esas gasas de la atmósfera 
con su forma de tambores que : baja, como si estuvieran entre 
dado nombre a esta estribación. ; . nubes. 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
guetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi- AS 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa y 
erema líquida imparte al ros- 4 
tro, escote y manos, la más IN 
delicada belleza. " e 


_ 


a 
SD 


A CINCUENTA AÑOS DE LA 
MUERTE DE DOMINGO FAUS- 
TINO SARMIENTO 


“Primer Ciudadano” de la Escuela de la Patria 


1888 

pomos principio a este homenaje re 
cordatorio, adoptando un método de 
exposición HImstórica, que no sólo fué 
acierto feliz para su época; en este sen- 
tido, Barmiento, su creador, es actual; y 
y aún cuando nuestros días florecen de 
estudios histórico-biográficos y suenan 
nombres próceres como creadores de cer- 


teros instrumentos' de investigación me- 
todológica, “Civilización y Barbarie”, nos 


ofrece un recto camino, para aventurar- 
nos en el laberinto de los tiempos que fue- 
ron de incertidumbres y angustias contl- 
nentales: primero, la descripción del me- 
dio social, para interpretar luego, los ac- 
tores y sus hechos. Este criterio es hu- 


mano: vivo de inqufetudes y lógicas co- 
lectivas; por ello, es molde de verdad his- 
tórica, crisol novelesco y andador inicial 
de la hipótesis que, no por serlo, debe 
adoptar como estímulo esencial una me- 
tafísica sistemática. La verdad humana, 
su estética dinámica y su investigación 
trascendente, tienen aquí un rumbo cler- 
to. y no una engañosa profecía. 

La República Argentina, en la inicla- 
ción de su yida política, vió entre otros 
de sus hijos ilustres. dirigiendo los des- 
tinos nacionales, a Don Bernardino Ri- 
vadavia, afecto a todo el liberalismo de 
la Revolución Francesa; su visión equívo- 
ca respecto de la organización que mejor 
convendría al ex-Virreinato del Río de la 
Plata, fué producto del tiempo, pero no 
estuvo huérfana de levantados propósi- 
tos, que fué más que brillante su paso 
por el gobierno de aquel gran país. 

Su retiro de la política argentina, fué 
como un desgarramiento; su renuncia es 
un índice de trágica visión; tras su aleja- 
miento, en vértigo incontenible de gobier- 
208 que caían, carentes de autoridad pa- 
ra ordenar el caos argentino, llega Ro- 
sas, y en su rivalidad caudillesca con los 
hombres cultos y su menosprecio por las 
sugestiones de la ciudad, todo se hundió 
para la tierra hermana durante calamli- 
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tosas décadas, como en una pesadilla de 
atávicos retrocesos, 

Bien pudo decir Mitre, recordando la 
renuncia de Rivadavia: “Han sido nece- 
sarios treinta y cinco años de dolorosas 
luchas y veinte de bárbara tiranía, para 
volver al punto de partida”. 

El pasado es dominio de estudiosos, a 
quienes se oye, excepcionalmente, entre el 
ruido de la vida, considerada en cada ca- 
so. como bonancible etapa: caro espejis- 
mor. que log pueblos pagan con su sangre 
y la pérdida de sus libertades. 

En todos los tiempos, idéntica desvia- 
ción de pensamiento: “Gobierno Fuerte, 
Dictadura”, es clamor de bocas extravia- 
das por el cinismo y repetido por el in- 
terés y la ignorancia. En Buenos Alíres lo 
tuylieron, y bien fuerte: montañas de ca- 
dáveres y mares de lágrimas constataron 
su existencia; lo decretaron por cinco 
años, según la ley de 7 de Marzo de 1835, 
y lo tuvieron 17! y gracias a la pampera- 
da de Caseros, si no, todo se hubiera hun- 
dido en los desbordes de la dictadura del 
“Restaurador de las Leyes”. 

¡Aclago mes de Marzo, para las liber- 
tades republicanas del Río de la Plata! 

Ah! pero no bastaba al déspota, la ley 
que entregaba la suerte del pueblo argen- 
tino a sus caprichos durante cinco años; 
necesitaba un plebiscito, en que el pueblo 
sancionara con su voluntad soberana, las 
“facultades extraordinarias”, acordadas 
por la debilidad de un parlamento sin vo- 
luntad. 

¿Dónde se ha visto dictadura sin plebis- 
cito? Napoleón III, enseñó el camino le- 
gal a los tiranos, y desde entonces, esa 
noble práctica del civismo, fué envilecida 

“América Bárbara”, como dice Rodrí- 
guez Mendoza, y mártir, como decimos 
nosotros, se vestía de gala para recibir 
bajo palio al “Héroe del Desierto”. 

Dice Sarmiento, que de 400.000 habitan- 
tes que tenía la provincia de Buenos Ai- 
res, sólo tres “locos” votaron en contra, y 


Batalla de Monte Caseros (3 de febrero de 1852). Sacada en la acción 
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Sarmiento en traje de militar, 
Grabado existent» en el Museo His- 
tórico Nacional. 


legaron sus nombres a la poste- 
ridad, como el de tres teme- 
rarios, 

Ya está montada la máquina 
y empleza la vía crucis argen- 
tina. 

Los miembros de la magis- 
tratura, los funcionarios clvi- 
les y militares, sintieron los 
primeros efectos de ser consi- 
derados enemigos de la santa 
causa federal, y van siendo sus- 
€ituídos, descaradamiente, por 
«lementos serviles, dispuestos a 
secundar la persecución de los 
unitarios, colocados fuera de la 
ley y a espaldas de toda con- 
sideración y respeto. 

Análogo criterio de gobierno, 
hemos sufrido nosotros recien- 
temente. 

Empleados, profes lonales, 
técnicos, iban cayendo sin le- 


Retrato de Sarmi:mto, — Litografía 
existente en el Museo H. Nacional 


vante; a la dictadura no le servían per- 
sonas honorables: recesitaba cómplices 
El historiador Mariano A. Pelliza, dice: 
“El cuadro que presentaba Buenos Alres 
en aquellos momentos, bajo la autoridad 
omnímoda de Rosas, era melancólico y 
sombrio”. 

¿Se olvidarán los pueblos, de sus an 
gustias pasadas? 

“El reinado del terror, continúa Pelliza, 
comenzaba. Todo el que había sido sepa- 
rado de su empleo o borrado de la lísta 
militar, se consideraba proscripto de la 
patria”, 

¿Han olvidado los pueblos, esas práctl- 
cas de las dictaduras? 

Nada escaparía al desborde rosista: la 
escuela, la iglesia, la universidad, el ho- 
par... vestirían de rojo y loarían al Res- 
taurador; si no, morirían. 

Pretender dar una idea de lo que vino 
después, es tarea superior a esta nota: la 
organización general del país, fué desas- 
trosa; el error y la sangre fueron fac- 
tores decisivos del tiempo, victoriados y 
aplaudidos trágicamente por el candombe 
negrero, que muchas veces se lleyó en la 
suela de los zapatteadores la sangre, ca- 
liente aún. de las víctimas Inmoladas. 

La confiscación de los bienes a los ad- 
versarlos de la Federación, el exterminio 
de los prisioneros en las batallas. la in- 
tervención de la Mazorca a toda hora, la 
crueldad rigiendo todos los actos de los 
dueños de Buenos Alres, azotaban la vida 
despladadamente; a estar al jucio del Dr. 
Ramos Mejía, una onda de miedo y lo- 
cura entumecía las defensas naturales de 
los hombres. 

Y. oh dolor! “La familia, dice un histo- 
rlador contemporáneo, ya no prestaba 
desahogo al pecho oprimido, a la pena que 
despedaza el alma; había perdido su 
vínculo más precioso, cual era la confian- 
Za Mimitada, que la embellece y consoll- 
da; la negra suspicacia, la traidora hi- 
pocresía, la habían sustituido: y la mu- 
jer, deidad del hogar, destinada a ejercer 
en él una utilísima función social, perdió 
su libertad, su inmunidad y su prestigio, 
en aquellos días horribles”. 

En este medio social, tan duro para los 
hombres de acción civilizadora, vive Sar- 
py e de Pe Nace el 15 de 

ebrero de , €n plena epopeya por la 
Indeplendencia, de hogar honesto y tan 
lleno de virtudes por sus ascendientes pa- 
fernos en ambas ramas, como pobre y 
desvalido. La epopeya fué margen de su; 
infancia; su padre, Don José Clemente 
Sarmiento, se entregó a la onda batalla- 
dora por la libertad, y el hogar continuó 
empobreciéndose más a través de aque- 
llas azarosas circunstancias sociales que 
tan ruínosa huella abrieron en el seno de 
los tiempos que se iban. 

La “Escuela de la Patria”, primer cen- 
tro docente nacional que abrió sus puer- 
tas el 22 de Abril de 1816, lo contó a su 
turno entre sus alumnos; el maestro, Don 
Ignacio Rodríguez, creó como estímulo del 
aula primaria, la dignidad de “Primer Ciu- 

ano”, para quien la mtereciera Dor 3us 
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talentos y aplicación ejemplar: Domingo 
Faustino Sarmiento, inferior económica- 
mente a los niños de ricas y orgullosas 
familias sanjuaninas, alcanzó el alto ho- 
nor; y un día, entre los aplausos de sus 
condiscípulos y la turbación del precoz 
laureado, Don lgnacio, invitó a Sarmien- 
to, declarado “Primer Ciudadano” de la 
“Escuela de la Patria”, a ocupar el hon- 
roso sitial, levantado para destacar en 
plano superior el orgullo de la Escuela y 
una esperanza de la Nación que batalla- 
ba aún por su autonomía. 

Los padres de Sarmiento, sintieron jun- 
to con la emoción del triunfo del hijo, au- 
mentarse la secreta ansiedad de una re- 
novación de la suerte, en no lejanos días. 
Pero la adversidad, iba a levantar un pri- 
mer obstáculo en la ruta de iniciación tan 
honrosa. Rivadavia, a cuya inspiración se 
debieron tantas iniciativas de carácter 
cultural, disponía ahora, que de cada pro- 
vincia, y egresados de las Escuelas de la 
Patria, se enviaran seis jóvenes de pro- 
bados talentos a perfeccionar sus estu- 
dios a Buenos Aires, a cargo del Estado. 
Don Ignacio, puso sus ojos técnicos en el 
“Primer Ciudadano”, y aquella noticia, 
iluminó un día, el triste hogar de los Sar- 
miento, 

Mas las influencias, las recomendacio- 
nes... torcieron la noble intención de Ri- 
vadavia, y hubo que recurir al sorteo, con 
disgusto del único que podía Opinar en 
aquel caso: Don Ignacio Rodríguez. — La 
suerte, no favoreció al “Primer Ciudada- 
no”: v mientras los seis elegidos del azar 
marchaban a Buenos Aires, en procura de 
un certificado doctoral, y la casa de Sar- 
miento oía más que nunca profundos los 
suspiros de la madre entristecida y veía 
más adusto el ceño de Don Clemente Sar- 
miento, el niño, fiel a su dignidad escolar, 
continuaba impertérrito su afán de supe- 
raciones. 

Las lanzas de Quiroga se acercan, y 
aciagos días agitarán la vida proyincia- 
na; una primera revolución estimulada 
por fanatismos religiosos, dejó al joven sin 
maestro, Don José de Oro, eclesiástico li- 
beral y sabio, que continuaba en campos 
superiores, la obra educadora de Don Ig- 
nacio. Fué desterrado a San Luis, lleván- 
Jose con él, las amadas esperanzas del jo- 
ven de adentrarse en el conocimiento de 
las letras clásicas; decidió acompañarlo; 
y es entonces, que siguiendo el impulso 
vocacional que ya se hacía sentir en él, 
funda una escuela, la primera que abría 
sus puertas en aquellos apartados y agres- 
tes rincones del mundo americano. Mas 
la juventud de sus quince años preocupa- 
ba a sus padres, y lo restituyeron al ho- 
gar sanjuanino, en donde no podían vivir 
separados del hijo. 


A la llegada, supieron que Facundo Qui- 
roga se había apoderado de San Juan, y 
sus montoneros se desbordaban por la pro- 
vincia, como un temible azote. 

Después, Sarmiento, privado del con- 
tacto con las letras, adolescente aún, 
atiende un mostrador de comercio, y dis- 
trae la vulgaridad de sus tareas, leyendo 
vidas próceres y hechos heroicos: Cicerón. 
Franklin, Cartago... templan el cerebro 
del autodidacta para las luchas del futu- 
ro; un ansia afiebrada de lecturas lo po- 
seía; adivinaba que no dispondría de mu- 
cho tiempo que destinar a las letras; efec- 
tivamente, Hegaba a los veinte años, y ya 
formaba en las guerrillas que batallaban 
contra Quiroga; y al terminar la lucha. 
mientras la negra bandera de “Muerte” 
agitaba su victoria, centenares de familias 
cruzaban la cordillera, camino del exilio. 
No lo alcanzó la saña del “tigre de los 
llanos”, pero la madre oyó su rugido ame- 
nazándola degollar al hijo donde quiera 
lo encontrara. Un día, el fugitivo inmor- 
talizaría a Facundo en una biografía mo- 
numental; y sus páginas, continuarían la- 
pidando a Quiroga, como si fuera el cum- 
plimiento de una expiación ilevantable. 

Iniciaba Sarmiento su ambular por ex- 
trañas tierras, arrojado de sus lares por 
infaustos sucesos. De nuevo fué maestro 
de escuela, esta vez, en la montaña chi- 
lena; su inquietud, lo llevó luego a Val- 
paraíso, y fué tabernero en ambiente de 
trabajadores, donde el idioma inglés le re- 
veló sus primeros secretos a impulsos de 
su virtuosa voluntad; y acaso hubiera 

muerto víctima de fiebres regionales, si 

su madre, como sombra tutelar de quien 

fuera “Primer Ciudadano” de la “Escuela 

de la Patria”. que había de serlo un día, 
. ED 


de la Patria de aquella Escuela, no lo 
vuelve trabajosamente al hogar, enfermo 


y maltrecho, como un nuevo predestina- 

do, desconocido por la inopia humana. 
Ah! pero no es la vuelta del hijo pró- 

digo, en busca de un poco de calor toni- 


Mas la voz de las tierras lejanas, como 
en agogero llamado, lo Solicitaban irre- 
Sistiblemente. Poco bastó a Sarmiento pa- 


dactores a la vez de “El Zonda”, cuyo Di- 
rector era Sarmiento, fueron dispersados; 
y de nuevo el destierro, lo salvó del cu- 
chillo rosista que lo reclamó furiosamen- 
te a las puertas de la cárcel donde lo ha- 
bían alojado. Cruzó otra vez las monta- 
Das, y fué en esta etapa de su vida, cuan- 
de en las lindes de la patria que abando- 
naba, trazó para sus días y para la pos- 
Veridad: “LAS IDEAS NO SE DEGUE- 
LLAN”, frase resplandeciente de verdad, 
entonces y ahora; mas, cuánto sufrimien- 
to le esperaba a aquella generación, pa- 
ra hacer respetar la autoridad de las ideas 
inmortales! 

Esta vez Megaba a Chile, en plena po- 
sesión de sus talentos; a batallar sin des- 
canso contra la tiranía de Juan Manuel 
AS y fué incansable: ¡FUE SARMIEN- 

O! 


Una batalla ardorosa, fustigaba al tira- 
no, desde todas las fronteras. La patria 
argentina, se defendía en la voz de los 
desterrados: el Uruguay, Chile, Bolivia, 
Estados Unidos, Francia... eran como una 
rosa de los vientos de la Democracia des- 
de donde llegaban huracanados mensajes 
de libertad. 

La voz de Sarmiento resonaba podero- 
sa, y todos los esfuerzos que realizó el ti- 
r2no para silenciarla fueron inútiles: FA- 
CUNDO! fué la revelación del dolor ar- 
gentino y de la entraña íntima de la 
Pampa: lápida de la Mazorca y exata- 
ción de Sarmiento, civismo y. numen, ac- 
ción y genio, camino de inmortalidad. 

“Civilización y Barbarie”: libro desigual 
y agreste, civilizado y bárbaro, trasuntan- 
do el hálito de las llanuras y la luz de jas 
ciudades; «demasiado sincero para ser 
creación estética ejemplar; por demás 
animado de pasiones tumultuarias, para 
ser modelo de composición; pero. en rsa- 
lidad, síntesis de una hermosa vida de lu- 
cha. humano clamor denunciando la ini- 
quidad; por eso dicen los críticos, que Fa- 
cundo y su vida vivida, fueron las mejo- 
res obras diz Sarmiento. Su vida, ten lle- 
na de episodios, anécdotas y aciertos ge- 
niales. que nunca terminará la exégesis 
histórica, de iluminarla definitivamente. 

“Cuenta el Sr. Holmberg, entonces Di- 
rector del Jardín Botánico de Santiaeo 
de Chile, el extraño suceso que sigue: “Co- 
mo Polmbere oyese un día una algazara 
de músicas discordantes y gritería de chi- 
Cuelos, salió a la calle en momentos en 
que se detenía una mascarada en un ca- 
rro (murga, diríamos hoy), y un turco de 
mamarracho, pidiendo limosna para de- 
rrocar la tiranía de Rosas. 

“El turco bajó del carro, entró en la 
quinta para descansar y Sacándose la ca- 
reta, mostró a los ojos atónitos de su ami- 
go la cara de Don Domingo Faustino Sar- 
miento”. 

“El anciano Holmberg no podía conte- 
ner las lágrimas cuando esto relataba, y 
agregaba que nunca le pareció más gran- 
de aquel hombre a quien consideraba el 
más grande de todos, como cuando lo vió 
de turco y de mamarracho”. 

¿Y sabéis quién era entonces Sarmien- 
to en Chile? Pues, sus escritos, sus polé- 
micas contra todo cuanto significaba re- 
tardatarismo, lo habían hecho famoso. 
Sus obras escritas eran pan cuotidiano 
para el intelectualismo de Santiago de 
Chile, que se dividió, como en las gran- 
des justas del pensamiento que Víctor 
Hugo provocara en Francia, para comba- 
tirlo unos, para aplaudirlo Otros, y para 
seguir todos sus inspiraciones; hasta que 
un día, los partidos políticos de aquel país, 
se disputaron su adhesión, con la cual no 
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General Justo J, de Urquiza, cuadro 
de Juan M. Blants. — 
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contaron jamas, por feliz disposición de 
Sarmiento. 

En concreción, podemos decir que el 
prócer argentino, realizó en forma admi- 
rable ese ideal humano de que habla Ga- 
yau: “Hay una profesión universal. la 
profesión de hombre: un papel común a 
todos, el papel de SER SOCIAL”. 

Y por haber sido hombre antes que co- 
merclante, y maestro, antes que minero 
y periodista; por haber sido hombre an- 
tes que historiador y polemista... pudo 
ponerse a tono en cada momento de su 
vida con las necesidades y dolores de sus 
semejantes y aplicar lo acerado de su yo- 
luntad y lo mordaz de sus críticas a log 
culpables, que le temieron saludablemente. 

Por ello estimuló tormentas de oposi- 
ción con sus iniciativas: nadie como Sar- 


cauces y las: corrientes, permanece 1rre- 
Juctible la exhortación del sociólogo. 
Si pudiéramos ilustrar esta nota con el 
juicio sobre las obras literarias, políticas, 
de administración de educación, polémi- 
cas parlamentarias, internacionalistas, et- 
cétera. que escribió la pluma del relator 
del Ejército Aliado que derrumbó la tira- 
nía de Rosas en Caseros, nos encontraría- 
mos frente a un altísimo exponente de la 
humana estírne; mas ello pertenece al li- 
bro. Nos basta haber desplegado ligera- 
mentlz, en la oportunidad de cumplirse el 
primer cincuentenario de su muerte, el 
ámbito inmenso de su tiempo y de sus 
luchas para destacar el tránsito de su vi- 
da. prócer a través de la Historia del Río 


de la Plata. 
CARLOS T. GAMBA. 
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Sacrificio de Camila 0O'Gorman y del 
sacerdote Gutiérrez. — (Museo de 
Historia Nacional). 
miento para desenmascarar a los pillos; 
por eso le llamaron el LOCO SARMIEN- 
TO; pero después, por ello lo magnifica- 
ron y lo muestran en su país a lag Jóve- 
nes eeneraciones como un akto exponen- 

te de austeridad ciudadana. 

Cincuenta años transcurridos desde su 
muerte, con una copiosa bibliografía, en 
nada han empañado la diafanidad de 
aquella vida ejemplar; y sean cualesquie- 
ra los avatares del tiempo y el pensa- 
miento, la República Argentina tendrá en 
él y su obra, perennes motivos de legíti- 
mo orgullo, 
pal como Alberdi sembró la fe en la má- 

ma “Gobernar es poblar”; Sarmiento al- 
canza lo futuro con la visión de que e 
bernar es educar”; y su preocupación y 
empeños en este orden de ideas, consti- 
tuyeron al fin, sus más resistentes lau- 
reles, Mientras el político queda circuns- 
crito cada vez más en su tiempo; mien- 
tras el literato es superado aún en sus 
mismas rutas y el periodista queda fijo 
en los marcos de su época, el Educador, 
erguido sobre su pedestal, hace oír su vOz, 
cada vez más elocuente y certera: “Go- 
bernar es Educar”: así hayan variado los 


Bandera rosista tomada por la Divi- 
sión Oriental al mando del General 
César Díaz, en la batalla de Monte 
Cas.ros, 3 de febrero de 1852. — 

(Museo H. Nacional). 


, Mb dnd nda 24 


ELIMINELAS en 
POCOS DIAS 


LOCION 
PROGRESIVA 


IDE SANTO 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD ELEGANCIA “DISTINCIO 


no maria se 
va como colonia 


todas Laa 
34 ale 


LABORATOR/IOSDE SANTO 


DVUEMOLAIRES + R/o JANEIRO "MONTEVIDEO 


F<0 ALONSO ADAM! *RONDEAU 1440 
UTE. 84884 


CLAUDIO la había encontrado en Lu- 

cerna y casi en seguida la había ama 
do. Esa palidez más fina que ia de los 
lirios, esos ojos en gue los sueños pare- 
cen seguirse como la sombra de las nu- 
bes en un lago, ese caminar un poco 
cansado, pero agil y cadencioso, ese cue 
llo que se plegaba tan gentilmente bajo 
el peso de .a cabellera, todo tenía para 
él un encanto enigmático, una suavidad 
del más allá que le embargaba el alma. 

Ella parecio sensibie a su admiración 
y hasta casi agradecida pero, cuando él 
se puso a dragonear.a netamente, nada 


denotó que ella llegara a amario. Al fin 
pidió ¿u mano, y obtuvo el conserfti- 
miento de los padres. Ella misma, des- 
pués de algunas semanas de visible ya- 
Cllación, resolvio aceptario como esposo. 
Sin embargo no pronunció ninguna fra- 
se tierna, contentándose con aecir: 


—¡Me parece que llegaré a amarlo! 

El estaba demasiado enamorado para 
exiglr más; además, pertenecía a esa es- 
cuéia de 10s que creen que, para mu- 
chas jóvenes, sí no para la mayoría, el 
amor sigue al casamiento. 

Clara no era, evidentemente, de éstas. 
Fué un esposa triste. Se puso más pá- 
lida, una intensa languidez se apoderó 
de toda su persona, sus mejillas se hun- 
direon y manifestaba un disgusto pro- 
fundo por todas las cosas. 

Claudio, que había hecho todo lo po- 
síble por conquistar a gu mujer, se sín- 
tió Invadir por un inmenso desaliento. 
Poco a poco había descubierto un secre- 


TO, a medida que la veía debilitar, una 
inmensa pena iba embargando su cora- 


nos, si no podía prestarle SOCOFTO. 
Se decidió a ello, una mañana de oc- 
tubre, una triste mañana húmeda, en 
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studios alba - olivella y cía. 
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LOS DRAMAS DEL CORAZON 
PRIMER AMOR 


(CUENTO) 


que todo el cielo parecía fugar hacia 
cidente. 

Durante un largo rato no quiso con- 
fesar nada, — pero, por otra parte, era 
demasiado honesta y demasiado orgullo- 
sa para negar que hubiese algo. — Y, 
como él declara que quería buscar la 
verdad por todos los caminos, ella, des- 
falleciente y bañada en lágrimas, con- 
fesó su secreto- 

Había amado a un hombre, a un hom 
bre que había ofendido gravemente a su 
hermano (y a quign, espontáneamente, 
había renunciado; sinceramente, habia 
creído poder o.wvidar y amar a Claudio, 
¡pero e: pasado no quería borrarse! 


Esta confesión desesperó a Claudio, 
Durante varios días, sintió una especie 
de odio contra su mujer; corría por los 
bosques de su dominio, devorado por los 
celos, presa de ideas siniestras... 

Pero, cuando vió que Clara caía en 
cama, cuando vió sus grandes ojos de 
ensueño invadidos por las claridades ver 
des de la fiebre, le volvió la piedad. Nue- 
vamente pensó en aulviarla, ¿Por qué 
no habría de divorciarse? Si podia unir 
a Clara con el hombre a quien ella ama- 
ba, él, Claudio, no sería más desgracia- 
do aún y Clara se salvaría. 

La lucha fué ruda. La naturaleza nos 
incita a aplastar al rival y Claudio pa- 
só más de una noche maldiciendo... 
Pero era de esa buena pasta que no 
quiere el mal por el mal. Buscó al hom- 
bre, Se le presentó lo lleyó a presen- 
cia de Clara. No llegó su abnegación 
hasta dejarlos solos, pero consintió en 
que la visita se repitiera diariamente. 

Pasó una semana atroz. Apenas si en 
todo ese tiempo logró dormir unas po- 
cas horas. El sufrimiento y los celos pa- 
recían roer su carne. Era él, entonces, 
el que se había puesto delgado y páli- 
do, él el que veía hundirse sus mejillas 


y briliar sus ojos de fiebre. Estudiaba 
a su rlval y, reconociéndolo buen mozo, 
elegante, robusto, ágil, hecho para gus- 
tar, lo envolvía en una mirada de odio. 
Entre tanto, la joven reconquistaba 
sus fuerzas. Ya al tercer día había po- 
dido levantarse. La palidez subsistía, pe- 
ro menos transparente, menos lumino- 
sa; los ojos tenían gracias nuevas y co- 
mo chispas de felicidad; una especle de 
éxtasis los llenaba a veces y la ponía tan 
bella que Claudio desfallecía de admi- 
ración y de dolor. Pronto comenzó a 
caminar por su cuarto; 
el octavo día le pidió a 
su marido que la condu- 

jese a la terraza. 


A pesar de estar en no- 
viembre, mes invernal en 
Europa, el día estaba ti- 
blo como en primavera. 
Un delicado sol amarillo 
corría por las hierbas y 
las flores moribundas. 
Una fuente cantaba en 
una luminosidad de arco 
iris; algunos tardíos in- 
sectos, viejos y melancó- 
licos restos de su espe- 
cie, revoloteaban en el 
aire flúido. El parque 0s- 
tentaba sus rosas multi- 
colores, finas, delicadas. 
Ella se apoyó débilmen- 
te en el brazo de su ma- 
rido e hizo algunos pa- 
50s en silencio. Después, 
en voz baja, como entre- 
cortada, murmuró: 

—¡Qué bueno has sido, 
Claudío!... ¡Nunca hu- 
blese creído gue es posi- 
bie ser tan generoso! 

El respondió con amar 


gura: 
—Era preciso que te sa 
haras... ¡Todo lo demás 


no tenía importancia an- 

te esa necesidad!... 
Ela respondió, 

acento emocionado: 
—Ahora, ¡estoy sana! 


con 


Claudio palideció; tu- 
vo que endurecerse para 
no vacilar ¡todo su ser 
era un solo sufrimiento. 

anera que he 
dijo con 


— ¡ m 
tenido éxitol, 


O 
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una sonrisa convulsiva. . ¡Ahora no me 
queda nada más que terminar la cura! 

—...¿Me perdonarás, Claudio? — dijo 
con voz temblorosa. 

El quiso responder y mo pudo; tenía 
os dientes apretados, la garganta Beca; 
el corazón le latía tan violentamente que 
sentía vértigo... 

—Podrás olvidar alguna vez -— prosi- 
guió ella, — mi amarga locura?... Yo 
siento que me guardaré rencor para to- 
da la vida y sin embargo... ¡ie debo 
mi felicidad! ¡Una felicidad que la prue 
ba habrá hecho más segura... más pro- 
funda! ¡Ah! Claudio, desde el momen- 
to En que ví a ese hombre, comprendí 
que mis penas iban a terminar... De 
día en día mi certidumbre fué aumen- 
tando. Y, a pesar de que debes haber 
sufrido, pensé que la experiencia debe- 
ria ir hasta su término... 

—¡Ya sé que tienes escrúpulos!... Y 
sin embargo, ahórrame el final de tu 
confidencia, Me estás haciendo un mal 
atroz... 

Ciaudio movió la cabeza para disimu- 
lar las lágrimas que le saltaban a los 
ojos y prosiguió: 

—Acepto el sacrificio hasta el fin: 
¡tendrás al hombre que amas! 

Ella se acentuó más en e, brazo. Una 
emoción más viva apareció en sus gran- 
des ojos de convalesciente, después una 
vaga inquietud, después esa malicia fe- 
menina que hasta las mejores mezclan 
2 sus mas graves senumientos. Luego 
de haber caminado algún tiempo sin ae- 
cir nada, se detuvo ante una rosa tar- 
dia, languideciente y pálida: 

—¡Una rósa de otoño! — exclamó. — 
¡He prometido dar al que amo la pri- 
mera rosa que viera en e, jardín duran- 
“- mi convalescencia! 

Quitó vivamente su mano del brazo de 
Claudio y se adelantó hacia la rosa. El 
la miró pudiendo apenas creer en la in- 
conciencia, en la brutalidad de aquella 
mujer a quien había conocido tan lle- 
na de tacto y de delicadeza. Pero Cla- 
ra había cortado la flor con precaución 
y volvía, grave, misteriosa, con una mi- 
rada que hizo estremecer a su marido: 

—S1 todavía me amas, Claudio, ¡tó- 
mala!... 

El se puso pálido como un moribun- 
do. Después, una alegría infinita, pro- 
digiosa, hinchóle el pecho. Y eila, po- 
sando sobre el hombro de Claudio, con- 
cluyó: 

—¡Mi marido queridoT... ué supre- 
ma habilidad es el sacrificio! > % 

J. H. ROSUY. 


nn 


ita Vázquez Praderi 
(Foto MARCHESE). 


Señorita Mor 


Señorita Ida Popestá Toujas 
(Foto MARCHESE). 


EL EXIME 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos confirman 
nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 
gueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
Sonsiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla “verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
cias y da este modo el pelo toma uni- 
lormemente un color rubio Jorado en- 
cantador. La monzomilla verum es ecc- 
acmica y se emplea en casa como 
ina simple loción. 
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El pintor argentino Antonto Berni, curvo es 
el artículo que se inserta en esta página, donde 


traza en forma clara y concisa la evolución de 
la pintura desde el impresionismo hasta la ho 

ra actual, será huésped dentro de breves días 
de nuestra cludad, a la que viene por primera 
vea invitado por el Circulo de Melias Artes y 
in MBociedad Amigos del ¡Arte, entidades que 
cumplen de este modo un plausible programa 
de acercamiento artístico entre las dos capita 

les del Plata, En la primera de las instituctones 
nombradas dictará dos conferencias, en las que 
enfocará los problemas más candentes del arte 
contemporáneo, Y en la segunda expondrá des 
de el 15 del corriente un conjunto de s+ux ul 
timas obras, algunas de Anas cuales reproduct 
mos en esta página; retratos femeninos, género 
que cultiva con especial predilección y tres ¡te 
sus grandes composiciones, que jalonan otras 
tantas etapas de su ascendente carrera de pin 
tor. Dos de ellas, “Jujuy” y “Desoc upación 

que veremos en Amigos del Arte, nos pondrán 
en presencia de un talento original y excep 
clonalmente dotado para extraer de la vida 
circundante los elementos de su temálica rea 
lista y conmovedoramente dramática 

Dos son, sin embargo, las cualidades funda 
mentales en que se apoya y se estructura «uu 


Anto 


A EY 


DICE Ozenfant en su libro “L'Art Mo- 
derne”: “Los fines actuales del arte 
parecen precisarse. Antes se imponía al 
pintor múltiples funciones: servidor del 
cura, del príncipe, del magistrado... hoy 
el pintor reemplazado en esas miles ac- 
tividades por nuevas técnicas se encuen- 
tra colocado exclusivamente en el rango 
de poeta; su sola finalidad es satisfacer 
necesidades líricas”. A estos principios 
llegó el arte en un punto de su trayec- 
toria. Consideró toda expresión plástica 
basada en un tema, como producto del 
pasatismo y del mal gusto. Entre no3- 
otros no falta quien se aferra a esas vle- 
jas palabras de Ozenfant a falta de espí- 
ritu creador o, por lo menos, progresista. 
Analizando, históricamente, comprendere- 
mos ese interesante momento de la pin- 
tura y yeremos claro en todo el panora- 
ma de las artes plásticas de los últimos 
tiempos. 
Partiendo de los impresionistas, nota- 


SUE DO 


mos, en primer término, que éstos dan 
a la luz que baña los objetos total au- 
tonomía dentro del cuadro, y la conside- 
ran como el elemento esencial de la ex- 
presión plástica. Con el interés lumino- 
so siente el pintor la necesidad de aban- 
donar el taller en busca de la natura- 
leza para estudiarla en sus distintos efec- 
tos cromáticos. Cualquier tema, el más 
intrascendente llega a ser motivo plás- 
tico a condición de satisfacer las nue- 
vas exigencias naturalistas del pintor con 
mentalidad de físico captador de vibra- 
clones luminosas. El dibujo pierde im- 
portancia y las formas de los objetos se 
evaporan en la atmósfera circundante. 
El artista, como el meteorólogo, se inte- 
resa por “si llueye o hace sol; si es de 
mañana o es de tarde”; Ej.: “Catedral 
de Rouen” de Monet. Por otro lado, el 
procedimiento o grafismo, la gama de 
color y las deformaciones son captados 
preferentemente por la nueva sensibilí- 
dad. Desde entonces, se establece una 


“Chacareros” 


Mujer con 


“swheter” rojo 


«pesocupación” 


nueva categoría de valores muy distinta 
impuesta por todo el clasicismo 

Cézanne es el primero en reaccionar 
contra la exclusividad de esa ley, agre- 
gando de su parte, ritmo y construcción 
al juego cromático del cuadro. Ajusta y 
estructura las formas desarticuladas, or- 
dena los planos, equilibra las líneas, ha- 
ciendo de estos principios la razón esen- 
cial de la pintura, 

Este mismo aporte constructivo de Cé- 
zanne había servido ya de fundamento a 
sas Obras de los pintores clásicos, con es- 
la diferencia: Para Cézanne el orden y 
€l equilibrio de las formas plásticas son 
independientes de los objetos y sujetos 


representados, mientras que para los (€ 
sicos todos esos elementos se confunj 
dentro de una unidad indivisible 

La era de las naturalezas muertas! 
los estudios parciales en la temálica 
tística se inicia y abarca todo un proch 
que liega hasta la manifestación cubli 
Ya nada importa el tema a una esté 
basada sobre pura abstracción plastí 
la sensibilidad, la emoción y el liris 
son despertados por el contraste y jui 
de líneas, planos y colores. Todo es red 
cido a los elementos primarios constr 
tivos: triángulo, rectángulo, circurn fer 
cía, tonos fríos y cálidos. En el mis! 
cuadro el color y el dibujo viven con 


fuerte y sugestiva obra piotórica: la incisiva 
firmeza de su dibujo, que da a cada una de 
las figuras que salen de su pincel una fuerza 
evocadora sin igual en Ja plásitica argentina y 
li maestría conque resuelve sus densas compn- 
siciones, ejecutadas, se diría, en vista de “vas- 
tos muros, que traen al plano de la anárquica 
actualidad artística, la gloriosa tradición cua- 
trocentista itallana con la que Berni parece 
entroncarse definitivamente, 

Joven aún, pues cuenta poco más de treinta 
años, ha realizado ya una considerable labor 
de pintor, dibujante y grabador. 

Escribe también frecuentemente y dicta con- 
Al ferencías con hondo y particular conocimiento 
de los temas que aborda. Ha expuesto, dejando 
perdurable huella de su singular talento artís- 
tico, en Madrid, en París, en Buenos Alres y 
principales ciudades argentinas, donde ha ob- 
tenido las más altas recompensas, siendo ad- 
quiridas sus obras por los principales museos y 
colecciones de su país, Su arte ha sido definido 
con el nombre de “nueyo realismo” y nada más 
exacto que esta definición para situarlo como 
un islote aparte en el complejo panorama del 
arte rioplatense de nuestros días. Actualmente, 
Antonio Berni es profesor de Escuela Nacional 


de Bellas Artes de la capital argentina. 


A 


soluta autonomia; es la máxima libertad 
fde expresión artística a que se puede 
Hlegar con colores, pinceles y una super- 
ficie plana. 

¿Cuáles rueron fas consecuencias de es- 
ta máxima libertad? En orimer lugar, se 
creyó que la plástica “había encontrado 
en sí misma su propia finalidad” y que 
el artista de “imitador se transtormaba 
en creador”. Los mismos pintores se sor- 
prendieron de yer que después de la fie- 
bre creativa del primer momento, el arte 
se orientaba hacia una nueva academia 
hecha de pura retórica y cuyo juego con- 

isistía en repetir lo de antes con naipes 
de otra marca. Los pintores se moderni- 
zaron rápida y superficialmente, geome- 


trizando la forma y cambiando la gama 
de color. Los modernos improvisados, en 
lo exterior, se diferencia del vulgar imita- 
dor de la naturaleza; pero, en el fondo, 
poca cosa los separa. 

El arte llega a la tota! “deshumaniza- 
ción”. Sólo le importa la manera de ex- 
bresar las cosas por habérsele extirpado 
tado su contenido. La pintura se trans- 
forma en un juego, el artista es un poeta 
puro. Pero al llegar a su fin, sient= la 
incomodidad de lo extremado. Las gran- 
des alturas no son propicias para la yida 
normal, el hombre busca siempre el con- 
tacto con el mundo concreto que lo sus- 


tenta situado en la zona de equilibrio. 


Así surge el surrealismo que niega “el ar- 


te por el arte” para considerario y to- 
marlo como actividad revolucionaria € 
el plano moral. El surrealista, al inyectar 
al arte su huevo fondo emotivo, plantea 
un nuevo problema y abre un campo de 
exploración para la sensibilidad. El su- 
rrealista se liga al mundo de las ideas 
y de la acción social, a la verdad moral 
de nuestro tiempo. El espíritu, dominado 
por la necesidad de expresar esta verdad, 
por medio del arte se dirige, a pesar Su- 
yo, a los fundamentos de esta moral y a 
la razón de ser del hombre en el mundo 
social. El arte es arrojado, desde enton- 
ces, en el torbellino de la gran realidad 
viviente de nuestro tiempo. de 
No siempre en estos saltos del espíritu, 
se cae en el justo medio; por el contrario, 
se pasa de un extremo al otro antes de 
encontrar la norma. Después de la fie- 
bre purista, se pasa, con el surrealismo, 
a buscar el sujeto por encima de la be- 
lleza plástica. No se establecen valores 
conjugados de forma y contenido, o sea, 
se descuida el aspecto totalitario de la 
obra. El surrealista, como el realista social, 
se circunscribe a la dramática de los per- 


sonajes, bien o mal realizados plástica- 
mente. 

Es con el tiempo que el individualismo 
plástico purista y el socialismo dramático 
Se conectan y crean su obra. 

La diferencia entre el arte realizado 
sobre un “plano social” con el realizado 
en un “plano individual” no se evidencia 
sólo por el sujeto representado, sino tam- 
bién por el ordenamiento de la composi- 
ción y por la calidad plástica. Puede ser 
un cuadro dogmática y apologéticamente 
puro desde el punto de yista del sujeto, 
religioso O laico, y faltarle, sin embargo, 
a pesar del buen sujeto, todo valor pic- 
tórico. El arte tiene sus problemas de 
oficio, pero de un oficio con una desti- 
nación precisa y útil. En toda obra de 
arte debe haber una rebusca incesante de 
una verdad a la vez objetiva y técnica. 


Antonio BERNI. 
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NOTA RETROSPECTIVA 


Esta nota retrospectiva fué tomada en el año 1916, en uno de los pa 
seos campestres que en la primavera realizaban los alumnos del Círculo 
Fomento de Bellas Artes, en la Quinta Pantaleón, allá por Atahualpa. En 
esas fiestas, —de las primeras que realizaron nuestros estudiantes feste- 
lando el arribo de la estación primaveral, — se realizaban concursos de 


1916 P. ( IR: Ud) FOMENTO DE afiches, representaban pequeños cuadros teatrales, se organizaban carre- 


BELLAS ARTES 


Pruebe Ud. el pescado condimen- 
tado con Savora. ¡Se le hará agua 
la boca! Porque Savora da a los 
platos de pescado un sabor dis- 
tinto, exquisito. Y es también el 
condimento ideal para la carne. 
Tenga siempre en su mesa un 
frasco de Savora. 


SAVOR Asis 


6. 


12. 
18. 
Ma; 


jo); 29. César Pesce Castro; 30. A. Bomio; 31. Ibañez; 32. Sklenone Puig; 33. Héctor Buzzini; 


Se reconocen en la fotografía: 1. José González Blanco; 4. Alfredo De Simone; 5. Juan Dagnone; 


ras de embolsados y se hacía la gran comilona, con log aditamentos de 
cantos y brindis. 

Muchos de estos nombres del alumnado de entonces, son ahora maes- 
tros, y algunos han alcafizado muy merecido prestigio, obteniendo premios 
en certámenes y exposiciones. 

La nota adquiere oportunidad por la coincidencia con el Balón Nacio- 
nal, muestra de nuestro arte plástico que actualmente se realiza, del que 
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Antonio Mazze:i ”. Luis Mazzei; 8 Arturo Daneri;: 9 Ariosto Bielli 
M ; 5 8. 5 9, 7 10 ; 
Juan Seijo; 13, Juan J. Alvarez Palacios; 16. Antonio Rodríguez; 17. rn cd Peri 
eri 19. Ramón Bauzá; 20. José García; 21. Luis Scolpini; 22. Víctor Chiocconi; 23. Gone: 
- Otto Kock; 25. Volpe: 26. Alfredo Clavijo; 27. Alejo Lestume; 28. Pantaleón Dura (hi- 


Orestes Buzzini; 35. Ricardo Aguerre; 36 Melchor Ménd iñ Alberto 
ppal] , . ez Magariño; 38, , 4 
Luis Bello; 40. Severino Pose; 41. Dante Dalera; 42. Alfredo id Fojo; 39 
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Quesos y Besos 


El insigne Perogrullo, reencarna en Mr. 
Stan Laurel y raciocina de la si- 
guiente manera: “En Suiza abunda el 
queso; luego, es lógico que haya muchos 
ratones”. Y el inefable Mr. Laurel arras- 
tra a Suiza a su compañero Oliver Hardy, 
con el fin de vender ratoneras metálicas- 
Esto sucede en “Quesos y besos”, nueva 
producción del celebrado binomio que la 


Metro-Goldwyn-Mayer ofrece en el Cine 


Metro. . 

Cinco números musicales fueron espe- 
cialmente compuestos para Quesos ye 
<os”. por Phil Charig. Se titulan: Yo- o- 
De-O-De-Lay-Ee”, La Canción del Gri 


cie- 
llo”, “Tan seguro como que hay, un € 
lo”, “No puedo ir a los Alpes” y “Canción 
Gitana”. 


tan- 
Della Lind, una juvenil actriz y can E 
te. debuta en este film, figurando tam 


: King y 
ién en el reparto Walter Woolf y 
e Blore. Johxu G. Blystonte, fué el di 
rector. ES 
A". 
; S 


led 


€ 


DD 


EL PROBLEMA DE PALESTINA 


f"UANDO los primeros pionners del sio- 
nismo, (rusos a quienes los acontecí- 

mientos de 1882 habian decidido al éxo- 
do), volvieron a la tierra de sus abue- 
los, Palestina estaba bajo el dominio de 
los turcos, y en la miseria, Allí vivian 
34.0Uu judios, entre una población de 
300.000 indigenas o árabes, todos gracias 
a la caridad de sus hermanos en Euro- 
pa. No se podía, en ese momento pensar 
sino en la instalación de algunos pocos 
centenares de familias por año 

Sin embargo, la acción de los alema- 
nes debería provocar un movimiento slo- 
nista más importante 

En 1901 se fundaba, en Londres, el 
“Jewsh National fund”, con el fin de 
adquirir terrenos en Palestina Pero no 
se pudo realizar nada estable hasta el 
día en que esa región fué conquistada 
po” los ingleses, 


metía asistencia al pueblo de Israel pa- 
ra reconstruir su hogar nacional. Aun- 
que puesta después en el control de la 
Sociedad de las Naciones, Palestina con- 
tinuó bajo el mandato británico 

50.000 en 1897; 90.000 en 1914: 83.000 
en 1922; 180.000 en 1931, los judíos son 
más de 400,000 en Palestina. Y ese nú- 
mero tiende a aumentar incesantemen- 
te, dada la emigración de Alemania 

Puede ir a Palestina y quedarse allí 
todo judío que posea 1.000 libras ester- 
linas (reducidas a 250 en el caso de ar- 
tesanos especializados), o que tengan pa 
dres capaces de mantenerlos. En cuan- 
to a los simples colonos sin dinero, su 
penetración es determinada de acuerdo 
con los contingentes fijados por el go- 
blerno inglés 

Comprada por el “Jewish national fund” 
la tierra es cedida a los colonos por 


En 1917, Balfour, ministro inglés de tiempo indeterminado La “Palestina 
j Relaciones Exteriores, deciaraba solem- foundation fund”, financia, por su par- 
| nemente en nombre del país que, pro- te, la explotación agrico.a e industrial, 
4 . 


provee al mantenimiento de las escue 
a "dá ias, etc. En algunos años los sionistas 
Pp, y re han desarrollado la agricultura y la in- 
de guardia desde la que Ustria — de la que viven el 90 % de 
se vigilan las colonias Clos de una manera prodigiosa. El 
agrícolas, y sobre la cual hebreo es nuevamente la lengua mater- 
un centinela avizora el MA. 
horizonte para prevenir Entre los judíos y los árabes las re- 
los inminentes ata- lAciones, satisfactorias hasta antes de la 
ques guerra, se han ido haciendo cada vez 
, más tirantes desde 1920, fecha en que se 
produjeron los primeros disturbios. Ex- 
tos deberían redoblar en vio.encla cuan- 
do, en 1929, los musulmanes quisteron 
prohibir las plegarias en el Muro de las 
Lamentaciones. Celosos de los que ellos 
consideran como intrusos, los árabes es 
desconocen ahora el derecho a las tie- 
rras de sus antepasados... 


Los “pionners” judios, (“halutzim' se 

les fMlama en Palestina), se organi- 

zan en patrullas ¡para defender sus 
poblaciones 


La colonia agrícola 


Nahalal, en el 
valle de Jezrael, 
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TENGA MANOS ÁDORABLES : ? 


Alambrados de púas > 
guardias en los terrenos 
de labrado. 


usando a diario la misma Cre- 


ma líquida que es ideal para la 


cara ... ¡Hinds! En las manos, 


como en el rostro ... 


al aplicarse Hinds 
la belleza resplandece. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS 


A la puerta del tribunal 
especial encargado de 
JUZgar los terroristas 
árabes y judíos, familias 
enteras esperan a los 
que, posiblemente, sean 
condenados a mutrte. 


Para la cara, manos y cuer- 
po. No hace crecer vello. 


Agitadores árabes inducen a la re- 
vuelta contra los judíos. 


El emir Abdullah, rey de Transjordania, 
moderación lo ha convertido hasta aho 
el cual los árabes y judíos se enfrent 


¿Será algún día rey de Palestina? Su 
ra en un árbitro. Pero el ajedrez en 


an, resulta un juego muy peligroso. 


Destacamentos de guerferos árabes 
vigilan las rutas del desierto, inter- 
ceptando el camino ¡a los judíos, — 
Hospitalarios para los amigos, terri- 5 
bles para los enemigos, guardan fe- 

rozmente las tradiciones. y 


SI SU ROPA / 
HA PERDIDO pes 
LA BLANCURA 
DE NUEVA... 


Evite que sus prendas tomen un as- 
pecto amarillento, azulándolas con Azul 
de Reckitt que da a la ropa una hermosa 
blancura pareja. Y el Azul de Reckitt 
es económico porque una sola bolsita 
alcanza para una gran cantidad de ropa. 
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CAPITAN FRITZ WIEDEMANN, — 
El “lider” de los “sudetes”, M. Henlein, 
está patrocinado por el capitán Fritz Wie- 
demann, uno de los más activos colabo- 
radores del canciller Hitler, partidario, no 
solamente de reivindicaciones de los ale- 


LIDADES 
MUNDIA- 
LE 


LORD RUNCIMAN, — 

La atención europea está pendiente de 
la gestión de Lord Runciman encargado 
de una misión conciliadora entre los gu- 
biernos de París y de Londres; y aceptado 
igualmente por los alemanes “sudetes” y 
el gobierno de Checoesloyaquia, El envia- 
do británico que va acompañado de ex- 
pertos del Foreing Office no cumplirá sino 
un papel de consejero, Es imposible saber 
cuánto tiempo durará su misión, pues de- 
pende de las dificultades más o menos 
grandes que encontrará. Parece que las 
tesis que sustentan los negociadores, es- 
tán todavía muy alejadas del punto de 
conjunción que armonice todas las volun- 
tades y políticas. Las gestiones diplomáti- 
cas de Lord Runciman tienen una gran 
importancia mundial, ya que de ellas se 

hace depender la paz de Europa 


manes radicados en Checoeslovaquia, sino 
también de las minorías húngaras. El cea- 
pitán Fritz Wiedemann ha sido enviado a 
Londres donde tratará con M. Chamber- 
lain y otras personalidades inglesas, con 
el propósito de reunir una conferencia in 
ternacional para regular la cuestión de los 
“sudetes”. Se cree que el capitán Wiede- 
mann lleva instrucciones de Hitler para 
congraciarse la amistad británica que no 
pudo obtener M, de Ribbentrop. 


EL TEATRO ANTIGUO DE VIENA. — 

El Presidente de la República Francesa, 
Mr, Lebrun, ha yisitado la ciudad de Vie- 
na, asistiendo a una representación de 
“La Damnation de Faust”, de Berlioz, en 
el Teatro Antiguo, enterrado hasta el año 
1922, en que los terrenos fueron adquiri- 
dos por el Estado, conjuntamente con un 
buen número de edificios que se demolíe- 
ron, sacándose 60.000 metros cúbicos de 
tierra para descubrir la obra. Eyte teatro 
está situado en un flanco de la eolina 
Batie, que domina Viena, y coronado de 
un muco alto de 30 metros. Es el más 
grande de los conocidos, pues tiene un 
diámetro de 120 metros, mientras que el 
de Orange tiene 109, y el de Arles 102 
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:S INSUPERABLE 
TUBO DE 50 
DASTILLAS EN 

'ODAS LAS FARMACIAS 


-A CARMELA es el único pro 
lucto, universalmente conocido 
rara devolver al cabello su color 


satural en pocos días. 


e aplica como una simple loción 

no mancha la piel ni la ropa. Ha- 

e desaparecer la caspa y evita la 
caída del cabello, 


Cada frasco va acompañado de un 
folleto con amplias instrucciones 
para su uso. 


ASCENCION AL ElGER. — 

Por primera Vez, cuatro hombres han 
triunfado del Eiger, ese pico del Oberland 
que en el macizo de Jungfrau eleva a 
3.650 metros su cumbre de rocas y nieves. 
La ascensión la han “ealizado los bávaros 
Verg y Eckmaier, y los austriacos Harre] 


SE RECONCILIAN LOS PRINCIPEs, — 

Autorizado para volver a Rumania y asistir a los funerales de 
la Reina María, el Príncipe Nicolás, ¿es el simple particular que 
quiso ser por el amor de una mujer? En él cortejo del entierro 
de su madre, en medio de todos los príncipes de casas extran- 
Jeras, marcha vestido de gran uniforme y con todas sus con- 
decoraciones, El rey Carol le telegrafió autorizándolo a volver a 
Bucarest para compañar los restos de su madre, después de un 


En Farmacias y Pertumerías 


SxMOVADO 
EL RELOJ] DE FAMA 
a rro Ñ 


DA 


“Hay un modelo 
para cada gusto.. 


AGUA DE Colon IA 


la Carmela 


Adcente General: 
RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462. 
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W ES —TARZAN SEGUÍA T INTEMTO AVERIGUAR ALGO SOBRE LOS MERODEADORES ] [POR ÚLTIMO LLEGO ALTE. IN 
La | AL INQUIETANTE AAN O ENTE BLANCOS QUE AMENAZABAN A LA TRIBU, PERO EL MENSA- | |RRITORIO DEL JEFE ISHTAK, A y 
A Y - DE CU h [| |JERO DABA CONTESTACIONES VAGAS. QUIEN LO RECIBIO.CON > [A 
7 ' YOS CAMARADAS EL /) 
“ÉL, HABÍA PROMETIDO DE UNA AMISTAS AE LNS DD 
he COMBATIR . SOLO APARENTE. Y 
yl. | N 1 
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TARZAN PUDO ADVERTIR QUE EL JEFE ERA UN TIRANO 
ps ra INTELIGENCIA, FUERZA DE VOLUNTAD Y GRAN 


L MEZCLARSE CON LOS GUERREROS TUVO LA SENSA- 
e CIÓN DE UNA VAGA RAFAGA DE MISTERIO, QUE EL 
N NO PODÍA ACLARAR. 
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MIENTRAS ISHTAK SE APRONTABA PARA EL COMBATE, EL 
HOMBRE MONO INICIO UNA VISITA DE INSPECCIÓN POR LA 
ALDEA DE ESTA GENTE Á LA QUE EL NUNCA HABIA TRATADO, 


OBSERVO QUE POSEI 
NUEVAS, LO QUE DE 
LOS BLÁNCOS. 


AN_MUCHO ORO Y MUCHAS HACHAS 
MOSTRABA QUE HACÍAN COMERCIO CON 


A 


“SI” ASINTIO EL GUERRERO*Y 
LOS MUERTOS NO PUEDEN 
HABLAR; ” TARZAN NUNCA 
SABRA LA VERDAD? 


> 


. A LAN e DARDO 

Y. y . F A A AS PS A AN y rv: 

MATÁREMOS ATODOS LOS BLANCOS”, La LA) a NENE AO A 
== A —_——— AA _—>. 
EL FERROCARRIL MAS CHICO 


con la combinación más grande del mundo. 
8 ELECTRICO, SIN PELIGRO — VENTA EN DIEZ 
AA 0 MENSUALIDADES 
JUGUETES MILE - “Los Reyes Magos” — 18 de Julio 929. 
18 DE JULIO 922 | 3 DIAZ MARIN y Cía. 


” EN NUESTRA 
TRES CASAS. . 


L GOES CASA- MATRIZ SUCURSAL CORDON 
FLORES 234147 Av. AGRACIADA 2302 Av. 18 de JULIO 1601 
THELOT Esa. M.SOSA Esq. PIEDAD 


"PUBLIGIDAD” 


